
N»185v4ffoV ♦SEMANARIO INFANTIL > 20 CT/.

'if íh : m osfu  f^/cht t J /  u s té  h a c e r  fa  tro i/e s^o  d e t  S a h a r a  tener cu/dado 
con b a n d id o s  p ié i desierto.
-  N o poseis^ c u id a o , bereberes. Oue io que yo quiero es q u e  m e desva/i/er2  
^¡>te‘m aici/tó ca rga m en to . ^

Ayuntamiento de Madrid



Página 2

«/ror 6id o < fte i
P I C H I.— Señor B elorcio, a  ver .si sa­

be usted con qué palabra, y  cam bián­
dole una sola letra cada vez, se pue­
den d e sig n ar: prim ero, un anim al in­
ú til y  asqu eroso; segundo, uno que de­
sa fía  : tercero, una San ta que tiene mu­
chos d evoto s: cuarto, una cosa a  la  cual 
le fa lta  un pedazo, y  quinto, lo que lleva 
uno que va  de camino.

Señ or B elorcio. —  ¡H om b re, P I C H I, 
tienes cada cosa... qde, la verdad ... 1 

P I C H I.— T o ta l, que no lo sabe u s­
ted. P u es lo prim ero, r a ta ;- io  segundo, 
r e ta ; lo  tercero, R it a ; lo cuarto, rota, 
y  lo quinto, ruta. ¿ S e  empapa usted?

— S eñ or B elo rc io .:—  E sto y  com pleta­
mente chorreando.

J O S E  A B O L A F I O

— D ia  de lavado en el P ara íso  T e ­
rrenal.

E D U A R D O  R U I Z  D E  V E L A S C O

 ¿C u á l es e l a ve  más fác il de co­
g e r?

— E l A B C .
— ¿C uáles son las personas que siem- 

pren piden llu via?
— L o s ciegos, porque siem pre dicen: 

“ ¡ S i  y o  v iera !"

 D em e usted polvos para  m atar ra ­
tones.

— ¿Q u é cantidad?
 N o  lo s é ; se  m e ha olvidado con­

ta r  los ratones que h ay en  casa.

E res, P I C H I ,  mi a leg ría ; 
te amo con el corazón; 
eres tú, con Inesita, 
toda nú gran  ilusión.

L U C A  D E  T E N A

 ¿S ab es que G óm ez pinta tam bién?
— ¿ S i?  ¿ Y  qué ta l lo  hace?
— M u y mal.
— P u es entonces no d igas que pinta 

tan  bien.

F R A N C I S C O  J I M E N E Z

— Supongo que habrá tomado medidas 
contra la  epidemia. .

— S i. sí. H e  mandado agrandar, el ce­
menterio. . ' '  ' , '  . t  .

— ¿ P o r  qué lloras, R ainoncito? . ' 
— E l m aestro m e ha. castigado p or no 

saber dónde e s ta b a n jo s  Pirineos. ' • 
— ¡D u r o ! A s í  aprenderás a  d e jar ca­

da cosa  en su sitio.
L U I S  C R U Z

— A  mí 
delirio. 

— Pues

me gu stan  los bocadillos con 

a  mí, con  jam ón.

— Papa, ¿ si planto esta sem illa, me 
saldría  un naranjo?

— S í, h ijo  mío, y  dentro de algún tiem ­
po tendrás riquísim as naranjas.

— i E s  extraño, porque la  sem illa es 
de lim ón!

« * *
.— ¿ E n  qué se  parece una tahona a  una 

pastelería?
— E n  que en la  tahona m a-cen pan y 

en la  pastelería  mazapán.
— ¿ Y  en qué se  parece P I C H I  a l di­

nero?
— E n  que a  todo e! mundo gusta.

J U L I A  E S T E B A N  

* •  ♦

— ¿ E n  qué se parece el cielo y  un 
pescador a  la  escala m usical ?

— E n  que e l cielo tiene sol y  el pes­
cador re.
, — ¿ E n . qué se parece una cárcel de 
m ujeres a  un arro yo?

— E n  que tiene presas. *
D E M E T R I O  D I A Z

— ¿C óm o sigues de tu sordera?
— ¿ E h ? ...
— ¿ Q u e com o sigues de tu  sordera ? 
— ¿ E h ? ...
— I Q ue te  m e jo re s!
E D U A R D O  R U I Z  D E  V E L A S C O

U n  quinto baturro, a  quien m andó el 
sargento a  echar una carta  para el_ In ­
terior, decidió guardarse los 15 cénti­
mos y  lleva rla  a l m ism o dom icilio. D e 
vuelta  a i cuartel le  pregunta el sa rg en to ;

— ¿E ch aste  la  carta?
— N o , m i sargento, no la  “ hi ech au -.
— ¡C ó m o l ¿ S e  te h a  extraviado?
— P u es es que en v ez  de dir a l C o ­

rreo h¡ ido a  la  dirección  que m arca el 
sobre.

— ¿ Y  los 15 céntim os?
— L u s hi echau a l buzón del correo, no 

sea que los reclam en.

L U I S  E S P A Ñ O L

M A R I A N O  G I L .— V a lk d o lid . — Te 
agradezco m u ch o, e l dibujo que has he­
cho de m í ; m e encuentro m uy favore­
cido ; así • da gusto, y  no esas birrias 
que liacen algunos chavales, que no les 
doy un papirotazo p or estar lejos. M uy 
agradecido, y  sabes tienes en m í un- 
am igo.

L Ü I S I T - O ' G A R R I D O . — L a s tre s .—  
M e han gustado extraordinariam ente to­
dos los anim alitos que m e e n v ía s ; son 
todos preciosos y  están m uy bien dibu­
jados. L a  cotorra ya  me dió un dis­
gusto, pues el otro día  se puso a  g r ita r : 
“ ¡F u eg o , f u e g o !” , y  excuso decirte la 
que se a rm ó ; si no la  quito de en me­
dio, los vecinos de la  casa  se la  comen 
asada con pifiones y  pasas.

E L V I R I T A  y  T O M A S  T R U C H U E -  
L O .— O s agradezco m ucho vuestros tra­
bajos, que con mucho gusto publicaré. 
E sto y  m uy contento p or el dibujo que 
hicisteis m ío de portero de fútbol. ¡ Y.i 
lo creo que so y gran de paran d o! O s ase­
g u ro  que para  m í los goles son bromas 
y  hasta dejo que pasen; d é  aiii para 
arrib a ... no entra ni uno.

A D O L F O  M A R T I N .— V a y a  m i ei.- 
horabuena p or tu  dibujo de la  Cibeles. 
T e  ha salido estupendamente, y  sin du­
da lo has hecho a l pie de la  que está 
en la  calle de A lca lá . P o r  cierto^ lo 
que le has puesto en la  m ano derecha, 
¿es un salvavidas? C laro, no me ex­
trañ a, pues has previsto el caso de que 
se ca iga  a l pilón que la  rodea.

I C U P O N . :
• ¡

I D E  :
• i
•  g

i C o l a b o r a c i ó n  j

A N D R E S  M O N E D E R O -— A lc a lá  de 
Júcar.— E res un a rtista  dibujando, chi­
co. E l con ejito  es fam oso, y  bien malo,) 
por cierto. ¿Q u errás creer que le lia 
roído las bofas a l S r. B elorcio y  ahcra 
no puede salir de casa? ¡F ig ú ra te  que 
está como para  pedirle un fa v o r  I

E D U A R D O  D E  O Ñ A T K — ¡ Chico, 
y  qué bien canta tu c a n a r io ! E l otro ciíaj 
estaba un poco afónico, sin  duda por el 
fr ío  que h a c e ; pero le puse una cata­
plasm a de horm igas machacadas, b:en 
caliente, a l pescuezo, y  ahora, ríete tú 
de una prim erisim a soprano.

M A N O L I T O  A L B A J A R .  —  Zara¡ro- 
za.— E res todo un tiazo pintando bat­
eos, si bien te  lias olvidado de poiu 'le 
los palos. Com o tenía en casa unas ta­
blas de cuando arreglam os e l gaih le- 
ro, pues con ellas se  los hice, ¡ y  si '>'ie- 
ras qué bien está  ahora tu  nave con 
e llos 1

M A N U E L  D E L G A D O . —  Llanes. -  
¡ C óm o m e he reído con ese hombre 
que se tapa la  boca para  que no le en­
tren  m oscas que tiene a  su alrededor; 
las m oscas han sido listas y  le han to­
mado el pelo, pues se le  metieron por 
los oídos y  las narices, y  si le  vieras 
troncharse de risa  con las cosquillas que 
le hacían ,,.

J U A N  L O P E Z .— i M enudo susto qu' 
m e dió e l ver a  esos dos boxeadores 
dándose trom p adas! i Q u é trompada.-, se 
arreaban, y  vaya  narices que se pusie­
ron ! Com o a  m í eso no m e gusta, ctgj 
dos avispas y  a  uno se la  metí en e| 
pantalón y  a  otro en un calcetín, y f  
vieras qué pronto se term inó todo y  M'; 
m o corren  p or e l pasillo ...

J A V I E R  E S T R A D A .— E ibar.— EfíSl 
un verdadero pendolista, pues vaya tra-i 
ba jito  el tu y o ; lo guardo como 
do, y, cuando tengas ocasión, no de) 
de enviarm e m ás cosas. Recibe 
abrazo.
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P f f C H

E P O R T t S I
C O P A  S E M A N A R I O  " P //

E 3 dom ingo, como no había modo de trasladarse 
a l campo ^ b r e  ruedas, v a n o s  de los equipos dejaron 
de ju g ar. O tros equipos, en cambio, unas veces a  pie 
y  otras andando, se  fu ero n  a  los cam pos, donde ya  
los esperaban sus contrincantes... ¡C ó m o  llegarían  a 
los terrenos de ju e g o !.. .  Después de una la rga  cam i­
nata da mas gusto tum barse a  la  bartola que correr 
tras un balón.

p im e , c h a va l... ¿que te parece el equipo A k ad e- 
m os?...

— ¡C a r a y ! . ..  D e  qué m e h a .id o  usted a  hablar 
b s  un equipo un rato  bueno... Y  eso que

— ¿ Q u é  pasa?...

,  ¡E s  tan  gran -
d o te l.. S i llega  a  ju g a r  M a ta ... m ata a  cinco equi­
pos... _EI reglam ento...

— S i, claro, y a ...  y a , s í... e l reglam ento... ; Y  los 
ch a va les? ... ¿qué ta l? ...

— L o s  chavales son una cosa seria ,.. E l m ás serio 
es e l de ja  c w a  más seria. ¡ Cuidado que ju e g a  bien, 
e l a m ig o !... T am bién  ju e ga  m uy bien el de la cara  
menos sen a, que tam bién es cosa seria, sin se r tan 
sen o ...

— ¿ Q v é  lío te estás arm and o?... N o  eres tú  nadie 
haciendo ju ego  de palabras. Pero, sigue, sigue ¿Q ué 
m as h ay de este equipo?... ¿ S e r á  el cop ero?...

— ¿ Q u é  quiere usted d ecir? ...
— ¡H o m b re !... E l  que gane la  copa...

P o r  ahora está camino de eso ... E s  un equipo 
bueno;

— ¡E je m !.. .  ¿Q u ieres decir que?...
— Q uiero decir que si a  un castaño se le  sacude 

pues que da castañ as... E so  es...

E l  m iércoles ju g aro n  el León  X I I I  y  e l C  S  
Pichi.

S e  term inó el prim er tiem po con un tres a  cero a 
fav o r del Pichi.

E li e l segundo tiem po los ro jos se  durm ieron al 
principio y  los del L eó n  X I I I  consiguieron el em­
pate.

A lv in o ,_ que despertó prim ero, consiguió despejar 
la  situación y  el tanto de la  v ictoria  para  su^ equipo.

9 3 4

T od o s ju garm i bien; de los rojos, Lozano, y  Pepe 
en particular. R eal, como siempre.

D e l León  X I I I  citarem os a  Calerno e  Iturbe, in­
m ejorab les; los otros, tam bién m uy buenos.

U n  consejo a  los del P ic h i:  ‘-Cuando el gato  duer­
m e,.., etc., etc.

olvidarse de eso y  de tom ar c a fé ...  ¡A y ,  mamá

«  del equipo
del Instituto Panta, equipo que tiene una excelente 
puntuación en el torneo Copa Sem anario P I C H I  1934.

Recordamos a todos los equipos, que no 
olvíden el mandarnos la foto de su once 
para su publicación.

C £ l , e s R E 3
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E L  D E  N A P O L E O N

I . varios, pero éste parece ser ^ 1
l«« la mas gloriosa  batalla napoleónica; 
I a  relinchó de cora je  a l asom ar por
lO n ente el “ S o l de A u s te r litz ” .

P E G A S O  
E l caballo de las m u sa s; algunos poe­

tas salen disparados por las o r e ja s ; una 
de las cosas por que se  exp lica  va  de­
cayendo la  poesía es que como j â casi 
no se estila  el caballo ...

_ n  T K O y f t

E L  D E  T R O Y A

U no de los prim eros ardides de gu e­
rra, maquina a  fa v o r de la  cual en­
traron en la  ciudad sitiada los griegos 
que hacia diez años sitiaban a  T roya

B A B I E C A  
E l caballo del C id. P arece escuchar­

se un galope en el sonsonete del R o ­
mancero, y  como caballo de tiro  arras­
tra  la  apolOlada carroza  de nuestra “ le­
yenda d o ra d a ” .

C U R IO S ID A D

El pie de las inglesas

inglesas ha aumentado 
cp pK K Eos antiguos poetas

eiebraban la pequefiez del pie de las dam as inglesas, 
ogio que hoy no sería  verídico. L a  caza, el g o lf  y

tantos otros ejercicios las han fortificado, pero tam ­
bién alargaron  sus extrem idades.

C ursada en todos los “ sp o rts” , arrastrada de buen 
grad o a  todo género de atletism o, la  inglesa moderna 
ha cambiado su delicado pie de m arquesa, por el pie 
robusto y  musculoso de Diana, que, a l fin y  a l Cabo 
era una diosa. '

Interrogado • sobre este asunto un zapatero, ha re­

conocido que en los cinco últim os años esta evolución 
m archa a  pasos de gigante, no sólo en Inglaterra, sino 
tam bién en A m érica  y  F ra n c ia ; pero no ha obser­
vado cam bio apreciable en los pies de las alemanas. 
B ien  es verdad que ésto-n o apuraría a  los del R h ia  
pues la belleza de los pies no consiste en su pequeñez 
sino en su p erferta  conform ación. A  propósito de esto’ 
JÜL ® S c h u l z e ,  decía que D ios hizo- bien 
todo lo que hizo, pero especialm ente el pie alemán.
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h)S tenia. ¡ V?. crun]>reiif'ia c|ue en la  acción 
lU' K itkof había alRn más (|ue la  venganza^!

\ Ins p'rmieros reflejos dei alba vió  muy 
cerca una masa negra a  poca altura. T ar- 
záii se" dirigió a  ella y vió que era el casco 
<lc 1111 buque náufrago cjue estalla a mer­
ced de las olas. A  él trepo el hombre m ono:

V olvam os a busca.r a  T arzán. Cuando p y ti 
al agua, arrojado por R o k o í, su primer 
impulso fué alejarse, nadando, del buque y 
del peligro que representaban sus belices. 
Se dió pronto cuenta de su situación, y  su 
tnayor pena era haber sido vencido traído- 
ramente por el m alvado ruso.

V ió  alejarse el buque sin dar un grito 
de auxilio; sabía que no iba a  ser oído, y, 
con la  esperanza de ganar la costa, nada­
ba a  grandes brazadas, pero sin esfuerzo, 
para no agotar su resistencia.

’  Com o le jiesaban las botas, se 'las quitó, 
e igualmente liizo con la demás ropa, con­
servando la  americana, en la  creencia de 
que en ella llevaba los preciosos documen­
tos. P ara  m ayor s^ u rid ad  registró sus bol­
sillos y  quedó coítsternado al ver que no

.a llí descansaría unas horas, pues, estaba 
dispuesto a rio m orir inactivo. E l mar es­
taba tranquiló, de manera que los restos 
del liuque no tenían más que un suave ba­
lanceo. T arzán  de los Moitos se hizo un 
ovillo sobre la escurridiza madera y  no tar 
do en quedarse profundamente dormido.

E l calor del ‘ sol le despertó, ya  entra­
da la tarde. L a  primera sensación d e ’ que 
se dió cuenta fué la  'de una  ̂sed - abrasu- 

'd o ra ; pero un ntomento después casi la  ol­
vidaba ante , la alegría del descubrimiento 
de unos restos (le.l naufragio que nadaban 
junto al casco del maltrecho buque, y  en­
tre ellos, bocabajo, había un l>ote salva­
vidas.

A l.fo n d o  del horizonte se divisaba 
una linea que bien podría ser tierra. En un 
momento T arzán  se volvió a tirar al agua, 
y  a  grandes brazadas llegó junto al bote, 
ijiie ixin gran esfuerzo lo arrastró hasta el 
escurriílizo fontlo del buque. A llí lo ende­
rezó, lo  examinó, y  su alegría le hizo olvi­
dar sus padecimientos, porque el bote es­
taba -en buenas condiciones. D e los restos 
dcl buque cogió lo que-podía serle util para 
im provisar unos remos, y  con gran vigor se 
lanzó de nuevo a l . Océano en su embarca­
ción y  emi>ezó' a  remar hacia la linea cine 
le parecía había de ser tierra.

F.mpezaba a anochecer cuando <Iistinguió 
la línea de la  costa. Por fortuna, aquellos 
malvados le habían arrojado al mar más 
cerca de tierra de lo que quizás se supo­
nían. Siguió remando con desesperado brío 
v  vió airte él la entrada de una pequeña 
rada. L :i punta septentrional le era extra­

ñamente familiaT. ¿ Seria  posible quê _ ci 
Destino le llevase de nuevo a stt amadísi­
ma selva virgen?

Bien pronto se-disiparon sus d u d ^ . al 
entrar en la  rada vió en la  orilla, bajo la  ̂
sombras de su prim itiva floresta, la  chuza

que habla construido su padre, lord Greys- 
toque.

(E^isoelio 68.— Conítiiitaní.)
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ñ 'o h / é it/ a  / a r e ^ a tÁ J c e m tj.

E l v a l i s t e  detective P olvorín  acababa 
de levantarse de la  cam a y  apenas había 
encendido su pipa recibió tma tremenda 
sorpresa al v e r  entrar p o r un cristal de 
una ventana una g ran  piedra y ,  atada- 
en ella con una cuerda encam ada, una 
carta. Repuesto de su emoción desató el 
papel, en el que, escrito con una letra 
m uy grande, decía lo  siguiente:

Señor P o lv o r ín : P ara  que vea  usted 
que ,no le tengo miedo, le aviso por esta 
carta, para decirle que ésta noche robaré 
la  casa de, banca de los señores Moniato,

'• P O R  ¿Jxvk
£s

P in don guea y  Com pañía; com o sé que 
^ t e d  es valiente y  querrá echarm e el 
guante creo que no faltará, y  tendré el- 
g u ^ o  d e  verle. A s í, pues, hasta la  noche;

Kecuerdos a sus narizotas. Su  a ffm o
S A C A B U C H E S .”  ’

N o es.p ara .d ecir la  impresión y  la  ra­
bia que le dió a  nuestro antiguo amigo 
al leer j a  carta anterior. T odo  el d ía  pa­
só haciendo .planes para acabar de una 
vez con el terrible bandido y  hacer un 
escarm i^ tq- con toda la banda. A l fin 
proyectó sus operaciones, y, lo primero 
que hizo fu é escribir una -^cartitá a  ,P I- 
C H I, en la  que le decía;

T an  preocupado iba que no vió  al sa­
lir , de casa al propio Sacabuches que le 
estaba espiando y  que 'salió corriendo a 
tiecir a  su cuadrilla que ya  podían en­
trar en la. banga a des-valijarla y  a es­
perar a. su enem igo, el detective.

M ucho extrañó a éste al llegar a  la 
citada casa el hallar la  puerta abierta-. 
Su¡ioniendo que ya  estarían dentro los 
Ijandidos, y  eri una mano la pistola y 
en la  otra una linterna eléctrica, avan­
zó con mucha precaución y  el oídoiaten- 
to para no dejarse sorprender por -algu- 
iió  de la  cuadrilla de Sacabuches que es­
taría al acecho. . ...

-‘Q uerido P I C H I ; Esta noche, a las 
doce te espero en la Ijanca Moniato. 
1 indonguez y  Compañía. Ven sin falta 
y  bien armado, pues es cosa de quedar 
bien y  atrapar al tío Sacabuches. Y a  te 
d ire todo lo que hay. H asta la noche 

P O L V O R I N .”

Después cargó una pistola, .«c la echó 
al-bolsillo y  a  las once de la noche (cre­
yendo que antes iiu irían los bandidos) 
se dirigió a  la casa de banca, clispiiesti.) 
a  vengar a  sus narices del insulto de Sa- 
cabuches y  a  coger a  éste pi-r Iris pelos 
y  darle su nierécido castigo.

Recorrió la sala de pagos y  todas las 
dependencias de la  banca, sin hallar a 
nadie, y  supuso que el hallar abierta la 
puerta obedecía a que el conserje estu­
viese de. acuerdo con Sacabuches y  la 
había dejado ásí para facilitar más la  en­
trada del bandido.

p a g o s

i r a

Con/inuaniAyuntamiento de Madrid
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Sucedido curiosos d e  perros
D e  perros que han sido com pañeros o 

guardianes de niños o de hom bres se 
cuehtan muchas historias, algm ias de las 
cuales han m erecido universal popula­
rid ad ; pero ninguna pinta tan  bien la 
inteligencia y  los sentimientos de estos 
nobles anim ales como la  siguiente que 
refiere M r. G a rn e r:

H ace algunos años tuvo este natura­
lista un perro m ixto, de esos cuyo ori­
gen  no Sieiie nada de noble, a l cual dio 
el nombre de H iin. A  pesar de su bas­
tardía, cuidóle con g ra n  esm ero desde 
que era  un cachorro, y  el can le co­
rrespondió con un afecto  casi humano. 
L e  gustaba ju g a r  con todo el mundo, 
pero con nadie tanto como con su amo, 
y  sólo de éste adm itía la  comida. C uan­
do alguien le daba una golosina, en vez 
de com erla se la llevaba a  M r. G arner 
para  que éste se  la  d iera ; nadie le ha­
bía  enseñado a  hacer ta l cosa, pero sin 
luda creía que el alim entarle era un pri­
v ilegio exclusivo de su dueño.

L le g ó  un día  en que M r. G arner tuvo 
que ausentarse de la  ciudad, y  dejo el 
perro a  cargo de los dueños de la  casa 
en que v ivia . Cuando volvió, a l cabo 
de tres meses, el anim alito no le había 
o lvidado; antes a l contrario, le  salió al 
encuentro con m uestras tan  exageradas

de cariño, que e l naturalista no pudo 
menos de sentirse conmovido,

L o  m alo fu é  que durante su ausencia 
el perro había contraído la  costum bre 
dé seguir a  todas partes a  las personas 
que cuidaban de él, y  y a  no quiso dejar 
ni a  sol ni a  som bra a  su  querido due­
ño, de m anera que éste se v ió  algunas 
veces obligado a  encerarle para que no 
le siguiese cuando iba de visita.

U n  d ía  M r. G arner fu é  a  v e r  a  una 
señora de la vecindad que y iv ia  en un 
piso bajo. E ra  verano, hacia  calor, y  
todas las ventanas estaban abiertas.

D e  repente, cuando M r. G arn er no 
había hecho más que sentarse, entra el 
perro por una ventana, se  planta de un 
brinco en las rodillas de su dueño y  em­
pieza a  darle ansiosam ente lam etones en 
la  .cara y  a  hacerle otras m il caricias 
exageradas. E l amo, avergonzado, tuvo 
que pedir m il perdones a  la  señora, y 
sacando el perro a  la  puerta de la  calle, 
le p ^ ó  ligeram ente con la  m ano para 
que se m archase, teniendo que repetir 
el castigo  a l ver que no obedecía.

E xtrañ ado p o r  aquel recibimiento. 
H w t no se m o vía ; tendióse en medio 
de la  calle, y  dirigiendo a  su am o una 
exp resiva  mirada, pareció decidido a  

perm anecer allí. P e ro  M r. G arner se

había  empeñado en enseñarle a  obede­
cer y  le  tiró  una piedra, aunque pro­
curando tío darle. E l anim al 'com pren ­
dió entonces la  orden; se levantó y * s e  
a le jó  sin v o lv er la  cabeza, m ientras el 
amo entraba a  continuar su visita.

Cuando regresó a  su casa, el dueño 
del perro se adm iró mucho a l ver qu> 
no sa lía  a  recibirle, como de costum ­
b re ; le  buscó en todas las habitaciónes, 
le llam ó de rail maneras, pero el perro 
no parecía. P o r  fin, un tendero de la  
misma calle le d ijo  que el perro estaba 
en su establecim iento, escondido debajo 
del m ostrador. F u é  a llí e l amo y  em­
pezó a hablarle cariñosam ente y  a  ha­
cerle caricias, pero el ofendido H u n  se 
m ostró completamente indiferente. N o 
hizo caso alguno de la  sim patía que su 
amo quería m anifestarle, ni aceptó las 
golosinas que le ofrecía.

M ás aún t ni entonces, ni en lo suce­
sivo, pudo el peri-o estar delante de 
Mt .  Q a m e r; cuando le  veía  se  escon­
día, como si su presencia le trajese tris­
tes recuerdos de un .cariño perdido, y 
•todos los esfuerzos que aquél hizo para 
captarse de nuevo sus sim patías fueron 
mutiles.

'  E l  naturalista se  reconocía causante 
de aquella situación, y  llegó  a  sentir 
tantos rem ordim ientos como si hubiese 
ofendido a  una persona.

Castigado por la  m ano que tantas ' e- 
ces había lamido, por el anio_ a  quien 
tanto había querido, f í im  cayó en uní 
profunda m elan colía ,, y  si a lgun a vez 
dem ostró sim patías, fueron solamente 
para  el tendero en cuya  casa se  ocultó 
el d ía  en que quedó _rota la  am istad en­
tre  el hom bre y  el perro.

¡ G R A N  S O R P R E S A !
P IC H I regala lotería a sus amiguítos. C o m p ra r  sus 

S o b r e s  c o n  s o r p r e s a s  y  re g a lo s  

d e l  s e m a n a r i o  P I C H I  
Nuevas colecciones de historietas, juegos y  cuentos 

C u p o n e s  p a ra  p r e c io s o s  re g a lo s
De venta en todo los kioscos. _____ _____ ______

RAPIDA VUELTA AL M UN DO , p or Porto

1 su  co
'i LOS, 1.
5 il

ji
de m

*1
{
1̂

> De nt

1 Cf.acti

I . '  D o s pobres sabios salieron de C ádiz con áni­
mo de dar la  vu elta  a l mundo. P asaro n  el Estrecho 
de G ibraltar y  se hallaron en e l A fr ica .

D espués no vieron a  nadie absolutam ente. T an

sólo encontraron algrm os papeles, que eran, sin  duda, 
de los que habían ido a  predicar a l D esierto.

3,” V iero n , a l fin, a  un negro. U n o de los sabios 
d ijo :  “ N o  conozco a nadie.”  Y  el otro p n te s t ó :  “ C o­
mo que esíam os en los países desconocidos." E l chis­

te fu é  malo, pues atravesaban el E cuador, donde n. - 
die tiene sombra.

4.” S e  hizo de noche. L le g a ro ii-a l Cabo de Bueiia 
Esperanza.

— H em os llegado a l fin y  al Cabo— dijeron.

5.” Después se em barcaron en un velero. H ubo vien 

to favorable, que por poco les apaga las velas, y  en 

traron  en los m ares glaciales, llegando al Polo.

ó." E n  e l P o lo  fueron recibidos con m ucha fr ia l­
dad. L legaro n  de noche, cosa m uy natural, pues la 
noche dura seis meses, lo que m olesta de un modo 
horrible a  los serenos.

7 . ' A l  atravesar una aldea v ieron  m uchos ping.n- 

nos, focas y  ningún foco , lo que explicaba aquí lia 

oscuridad.

SU

^es l 
(1) a

8.° T om aron un trineo de punto en un témpano 

p róxim o y  temprano continuaron el viaje.

p." P agaron  e l trineo, mas a l pagar por horas los 

noventa días de v ia je  quedáronse con sólo SO cénti­

m os para com pletar su excursión  y  poder v o lv er a 
España.

10. E sto  les apuró m u ch o; pero para  a lgo  eran sa ­
bio s: “ ¿éo estamos en el P acífico?— dijo  u n o —. Pues 
esperemos el tran vía ."

I I . '  E sp eraron  e l tran vía  P acifico-P u erta  del S o l - K E l S  

C ham berí y  los d e jó  en el mism ísim o centro de Es-B^N aí 

paña, i i H abían  dado la vuelta  al m undo!!

Ayuntamiento de Madrid
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C O N C U R S O  C O N  P R E M I O
La  C a j a  m i s t e r i o s a  de  P I C H I

S O M B R A S  C H I N E S C A S

C U P O N  P A R A  E L  C O N C U R S O

El nlAo

q u e  v i v e  en. 

c a l le ................

op in a  q u e en la  ce ja  ¿ e  P .C H l h e j

.....................m o n ed as de c in c o  p esetas.

  monedas de dos pesetas.

...................  m o n ed as d e  una p esetas.

....................m o n ed as d e  c in cu en ta  cén ts .

su ha vaciado y
ins la «ha rrciríA  ̂ .  yuE.iN l A  HESE 1 A b  en monedas de cinco, dos y  una pesetas y  de dos reaií-

A  n iñ ^ v í la  n^ña ^ ha dado a su director diciendo:
de m onedss L  íaHa t   ̂ ® próxim o, mande el adjunto cupón acertando el número
de monedas de cada dase que contiene esta cajita. le resalaré «u contenido o sea

■ • . 2 5  P E SE T A S A L  NIÑO Y 25  P E SE T A S A  L A  NIÑA.

e.vacta s e .s o r t e a rá f^ o s °p r e m iL '^ e n ^ u  p resen d T .^ ^  se^ a p rox im en  y  s i son  v a n o s  io s  q u e  e n v íe n  la  s o lu c ió n  

C A D A  NIÑO PU E D E  EN V IAR  VAR IO S CU PO N ES CO N  D ISTIN TA S SO LU CIO N ES

R O .M P E C A B E Z A S
E n  esta m ina de carbón liay  un herm oso diamante. L o s mine- 

ros Iq Ignoran, y  p or eso no h a n  bajado a  buscarlo ya. ¿ P o r  aué

d e í ñ c o M r ? ^ ^

P e g a r  el dibujo en una cartulina fina. Cuando 
este seco, con una tije ra  fina y  mucho cuidadito 
recortáis toda la parte negra.

E n  una habitación oscura encendéis una v ela  o 
somplemente una cerilla, y , colocándola detrás del 
dibujo, proyectará en la  pared esta graciosa  figura.

chfrada'” '^ “ ' °  Eduardito H a ro  os envía la  siguiente

L a  prim era sílaba es un pronombre.
L a  segunda, articulo.
^  prim era y  tercera, pueblo de Castilla.
L a  segunda y  tercera, enferm o.
L a  tercera y  tercera, fruta.
L a  tercera  y  prim era, tiem po de verbo.

guyamente'^°’   ̂ “ " 'h o -  s«-

Y a  tenéis para  cav ilar un rato. P I C H I , com o siem pre que tiene 
que resolver a lgú n  problem a o adivin ar algo, y a  está tendido 
en el suelo boca_ abajo, con un lap iz y  una resm a de papel, ha­
ciendo rayas y  núm eros y  escribiendo cosas que él m ism o no sabe 
lo que son y  que algunas veces, en lu gar de sa lir  la solución 

? e d d í '^ ^ ’ can grejos cocidos o cosa pa-

a u S  í  í í X a S . ” ™ -  ■" '>

& t 4y

R eco rtar este dibujo por donde m arcan las líneas 
y  com poner la figura  que está en el prim er cuadro. 

E sa  posición tan  incóm oda supongo que será que 

está  haciendo gim nasia. ¡ P obre hom bre! ¡ C óm o le 
deben de doler los b r a z o s !

O .

b o l e t í n  d e  S U S C R I P C I O N
-I.................................................................................................  residente en

provincia desa l le  d e   n.°

•e suscribe, a l  sem anario PICHI, por p laso  de «  p a r iir  del
  ...................................én\)Íando su  importe por Giro postal.

(I) T áchese  el p lazo q u e nq in terese . ’ (Firm a)

PRECIO, D E  S U S C R IP C IO N  X
MADRID PRQVINOIAS

CIS meses....................  5,00
^ a ñ o .................................................  1 0 , 0 0

Escribir a vuestros am iguitos con 
papel con el m em brete de P IC H I.  

Sus bonitos estuches lo.s podé is  
adqu ir ir  en esta  Adm inistración.

«cárteee este b o letín , en vián d olo  a  la  A d m ó n . d e  P I C H I, F n e n c a r r a l ,  124 - A p a r t a d o  10.0 1 3 - M A D R I D

PIC HI regata durante el mes de m ayo a 

los niños que se suscriban a su semanario: 

Una bonita figura en madera de alguno 
de sus personajes. 

P IC HI, Inesita, E l  señor Belorcio R om - 

penubes, Ef Maldito. 

Suscribirse a este semanario, es la ale­
gría  de los niños.

Ayuntamiento de Madrid
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O F L f íN r e  D E  P ü E f í r A  G U PR O E i-
O E t P O R  EDÍORP7 E  C P f V D P D O  DE- 

O P R O r ^  T E N D ID O  P L  D IP L O n O .  
U N  C E R T E R O  D / S P P R O  Q U E  
U / Z O  b f l l T p P  E N  P E  D P Z O S  
I P  V / E J P  C E R R P O U f í P  

P u s o  E N  E U G P  P E  
D O C T O R  Y  P L p  ¿O C R .

R , R .

■¡LOS E N CPD E N P 0 0 5

E l  I  P R 6 0  T U B O  C O N D Í^ C /P  R  D N R  D E  
¿ P 5  O P / 1/R-5M  R I O  ¿ f J O S  DEL  A lQ ll Wg

Iftiió n  'P6li f fr á f ic .& . S .A . M á  cfrid >
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